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Palabra de Dios

El camino que ha^ que
hacer

Segundo domingo de Adviento

GREGORIO CARRASCO MONTERO

Baruc 5,1-9. A pie se marcharon, conducidos por el
enemigo, pero Dios los traerá con gloria.

F5lipenses 1, 4-6. 8-11. ...así podréis llegar genuinos
y sin tropiezo al día del Mesías.

Lucas 3,1-6. Una voz grita: Preparadle el camino al
Señor.

Lejos de Jerusalén depresión - amargura en los diversos estratos
que formaron su status socia/. Lágrimas y nostalgias al mismo tiem-
po. En /a misma lejania, sin embargo, suena /a voz de liberación. Se
oye el grito triunlal de salvación. Se anuncia la restauración escato-
lógica más que histórica. Y se forma la caravana del regreso. Por eso
invitación profética a quitar el traje de luto. Invitación a vestir las
galas perpetuas de /a gloria de Dios. Con toda c/ase de adornos. Si.
Los arrastrados por el opresor vue/ven traidos y guiados por la gloria
de Dios. Formando en la marcha y participando en una liturgia de
júbilo. Dios mismo es el que ha preparado el camino de los retorna-
dos. Y manda a Jerusalén que confemple las hileras de los que
vue/ven porque e/ mismo los hace andar por caminos de seguridad.
Pero, iojo!, que sólo el camino secá tal si estS flanqueado de justicia y
misericordia.

EL CAMINO Y EL CUU
La mistica del camino adquiere un especial relieve en este segundo

domingo. En la soledad del desierto se hace presente el carisma. En
su silencio estalla en urgencias une voz que grita: Prepared el cimino
dN Saiw. ^Opción? ^Exigencia? Una y otra radical. Y se completa a
Baruc. Leldo hoy a la ligera podrla hacernos salir de su auténtico
cauce. Porque el camino de aquel pueblo, bueno, de todo e/ pueb/o
oprimido y depauperado es largo de pasos y de dificultades. No
exento de tensiones por la abundancia de curvas y baches.

Un camino es! visionado tiene en si mismo la tentación del can-
sancio y de/ desánimo. Por tanto, y por eso, el pueblo - rebaño
necesita esencialmente del gula - lider - pastor para una caminata
siempre erizada de obstáculos.

No es extraño que Juan se agigante en claridades o, según otros,
en durezas. Proieta de ayer, evangelista de hoy. Anuncia al Mesias y
da ya la buena noticia de que está en medio de todos. Juan, porque
sabe que está ye a punto de manifestarse, urge e insiste y toma a
pecho /a preparación de los caminos de todos. Cuestiona e interpe/a
a/os diversos sectores socia/es que se dan en Israel. Nadie se libra de
sus cleridades y todos descubren cómo preparar, cómo andar, el
camino que conduce al Señor. A nadie se excluye. A todos se llama a
esa preparación. Todos tienen, tenemos, que seguir al guia - pastor
que viene pera liberar a/ pueblo. +

DATOS CONCRETOS DE LUCAS E/GUALDADES DE JUAN

La acumulación de datos históricos, geográficos, personajes de
Lucas para encuadrar la actividad profética de/ Bautista va más allá
de una simp/e y rutinaria enumeración. Hue/e a señalización. Muy
concreta geografla. Concretos grupos. Concretos personajes de /a
religión y de la polltica. Casi hasta de /a economla. Los que tensan o
aflojan /os hilos de todas /as bambalinas de aquel momento.

Y Juan no se anda por las ramas. A todos grita desafiante. C^uiere,
exige caminos de más igualdad para que cada uno descubra y reciba
al que viene. Vamos, que va a/ grano. Montes, valles, colinas, torcedu-
ras, escabrosidades. Todo /o que se da en nuestro complicado mundo
interior y/orma nuestro entorno social necesita que se iguale
-iigualdad!- para ver la salvación de Dios. Sólo a base de nive/ar
podréis llegar genuinos y sin tropiezos al d/a de/ Meslas. Lo decla y
escribió Pablo.

HACE FALTA UN BAUTISTA EXTREMENO

Alguien, que no recuerdo, en a/gún sitio, que tampoco recuerdo,
pero que yo no me he inventado, ha Ilamado a Pedro de Alcántara el
Bautista extremeño. Creo que lo fue tofalmente en su tiempo. Pero
necesitamos el de hoy.

Por una parte se hab/a mucho de desierto. De la espiritualidad del
desierto. De dlas y meses de desierto. Por otra parte, a otro nive/ se
escribe y se hab/a, quizá más que del otro, del desierto que es Extre-
madura o de su progresiva desertización.

Todos en ella, especialmente los pastores de esta tierra - iglesia y
los gulas - flderes, Llos hay?, de esta tierra - pueblo tendrlan que tener
en cuente, muy en cuenta, un detalle de Juan.

Su agresiva actividad, su arriesgada misión profética, su enhiesta
personalidad indicadora de certeros caminos, su sangrienta confir-
mación, son productos del desierto. De !a espiritualidad del desierto.
Porque en el silencio no roto en meses ni años, porque en su in/inita
so/edad como casi iniinitos son sus arena/es hay tiempo para la
reflexión y desde ella descubrir lo problemático que hay y lo desnive-
lado que existe en nuestra Extremadura. Por montes socia/mente
demasiado altos o por barrancos socia/mente demasiado profundos.

Sólo entrando en la entraña -soledad y silencio- de/ desierto se
puede salir con /a denuncia profética, a/ esfilo de Juan, que necesita
Extremadura.

Sólo viviendo /a soledad del desierto no nos importarfa tanto la
so/edad - vaclo en que van quedando muchos templos. Se llenan para
cumplir. Se vacian cuando se tienen barruntos de compromiso. Los
llenamos quizá portadores de injusticias y salimos de el/os sin estar
dispuestos a realizar la justicia.

Me temo que si e/ Bautista fuese celebranfe de nuestras eucaris-
tlas buscarla primero la segura y ta/arla los bosques que se forman
aún en algunos templos para abrir - preparar camino al que viene-
baja. ^Cuántos árboles quedarian en pie?

De otra manera, ^cómo preparar los caminos al que viene exi-
giendo y viviendo la fraternidad universal?

EI otro Cristo (II)
CELSO BAÑEZA ROMAN

II JBSUS, LIBBBADOIi DS I.AS
OPBSSIONSS

Que Jesŭs nos librb del pecado y de
la muerte eten^a, es algo sabido por
todoa y que no necesita demosttadón.
I.a Biblía ros presenta esta zealídad a
ttavés de todas aus páginas con un
rlco vocabulario y a nivd de aconte-
dmíentos salviflcos. Pero ao síempre
este lé^doo en torno a la Redención
contiene un sigt►iflcado teligioao o ao-
brenatu^al. También se trata, en no
pocas ocasíones, de una libeiadón in-
tegcal del hombre sometido a muchas
op^resiones de orden tecrenal: aodales,
politicas, económicas e inchiao ieli-

^•

EI miamo Dios del Antig^ Teata-
mento ae preocupa de la realidsd hu-
mana de su pueblo condenado s traba-
joa toriadaa en Egipto. El libro del
Ezodo nos preaenta unas palabras du-
ras de Dlos: -Bien vlsta tengo la sIIic-

dón de mi pueblo en Sgipto y he eacu-
chado su grito en preaencia de sus
opaesorea: he bqjado paza llberarlo.•
Con ests eaperienda de libeiadón el
pueblo de Iarael. una ves inataladoa en
la Tlerca Prometida, crea sus institu-
dones paca garantizar esta libertad: la
monazquía, el sacerdocio y el Lempio.
Pero cusndo estoa medíoa se van hs-
dendo •abaolutoa• a través de loa
tiempos, el my y el sacerdote se con-
vlerten en los nuevaa opn^aorea del
pueblo. Sl aacerdocio, que perdura
m8a tiempo que la monsrquta, inlda
una evolución que deaemboca en una
casta dominadora, políUcx y religlo-
samente, haata conduir oon los abu-
sos del ^*^*+!±, eacrlbaa y faciseoa
del Nuevo Teatamento. Estoa dltlmos,
aegŭn un diagabstico de Jesucristo,
•atan cargss pesadaa y las echan a las
eapaldaa de laa gentes>.

Jeaŭa es el heredem de laa protetas
que denundaban el despotíamo de la
monarquís y del aacerdocio. De hecho,
sua palabraa y sus actitudea auponen
una sutkntica ievolución contra el aís-
tema polftico y religloao. Con la con-
dene a muerte tue ahogada au voz y

arrancada de eate mundo su vída.

rsta actividad de Jesáa ha aido sí-
lendada o poco esclatecida. Ea eIIecto,
Jesás ae entk+enta con Hemdea a quien
llama -aorro•. Avisa a loa disclpuloa
paza que no aean como los poderes po-
líticos que •dominan como señores
abaolutos y que oprimen al pueblo•.
Ataca a loa defensores rígjdas de una
ley que aplasta al hombie. Juaga a los
fariseos, casta dominadora, Ilacnándo-
los sepulcros blanqueados, hipócritas,
hqas de crlminales, aetpíentes y víbo-
ras. Niega las ttadidones ssgradas
porque anulan la palabra de Dios. Se
opone abiertamente y acWa en conae-
cuenda, ante cosas prohíbidas por la
ley, como no ttab$jar en sgbado, no
comer o tocar cosas impuras, no rela-
cionarse con loa pec^dores o aceptar
sus invltadones, etc., etc. Induso
llega a sostener que es pieterible a,yu-
dar a los padres (léeae -pobrea•) que
entregar límosnas al templo pata que

el dinem ae oonvlertaen sagrado. Ante
todaa estas leyea y coatumbzes eacri-
tas en la Biblía o conaeguidas por loa
jerarcas y el pueblo, Jesŭs se ooloca en
una postura revoludonaría: •Antea ae
d^jo... Yo os digo.>

Hoy se le hubíeca conaiderado como
un sepulturero de la relígión, un dea-
tructor de las costumóres, un desertor
político o un anarquiata. Pero El ea
conadente de au misión. Vino a•poo-
clamsr la libetadón de las cautivoa y
dsr Hbertad a loa oprlmidos•. Con sua
palabzas y eJemplo penpnal noa libeia
a las crlatianoa pata que no aigamos
atadas a eaclavltudea de muchoa afg-
noa.

Sl hombre de hoy, que aigue a Crls-
to. debe tomar la misms actitud de
Jesŭa denundsndo todaa laa alstemaa
opceaorea vengen de donde vengan. 81
criatiano, pues, puede denundar el
aíatema politlco de esta nación donde
no ae ha estrenado todavía la demo-
cracia. Por las ventanas de loa t^-
tedoa no ha entrado todavta el alre
renovador. Los aenadoces y congresis-
tea ae mueven por interesea partieula-
res: de hed^o al pueblo le cueata mu-

cho poder enttevistarse y dlalogar con
las que son sus -repreaentantea•. Del
mismo modo se pueden denundar la
inutilidad de laa programas económi-
cos que ae vsn sucedíendo. La nadón
está siendo aoatenida por la clase me-
dia y pobre, que no puede eacaparae de
los impuestos como los podeioaos. ^
siienttas unos ae atan el dnturón,
otros derrochan uaando un avíón par-
ticular paca uu viaje ofidal cuando
pudo ir en un vuelo regular. 8e deben
denundar la carrera consumiata y las
drogas que ae oŭecen al pueblo (léase
•hitbol• y otn^s dive^slones) pais aca-
llar su damnr. Se deben denundar los
siatemaa pi+oductívoa y el vestir a unas
reglones desnudando a otraa.

I.a Iglesia y au jenuquia, como inati-
tudón humana, tampoco eatá eaenta
de eata denunda. Ya lo himo Pedro
Apóstol en au carta: •Apacentad la ^
grey de Dioa, no tlraniaando a los que
os toca cuidar•. Psrte de la jenuquta

ae n^lste a esttenar el Vaticano II que
aprobó el >ESptiitu Santo. Hasta el
Papa parece aítuarse al miamo nivel
de la casta aacerdotal dominadora de
Isael atando cargsa pesadas aobre la
gente en materlsa poco clazaa y que
diacuten loa teólogoa (divorcio, anti-
conceptivos, ordenadón sacerdotal
de mujen^, matrimonío de loa sacer-
dotes, etcéteia). A todo eato ha dicho
Juan Pablo II que NO, de modo ta-
jante y como dogmas de te, sin consul-
tar al resto de la Iglesia.

Jeaila m impuso nunca nada de
modo intranalgente a sus diacipulos
Tuvo un gran respeto a las peraonas
que tcataba y lea dejaba líbrea. No
ocur^e lo miamo en la Iglesls actuaL
LCÓmo pueden oonrtiti^nw el respeto a
la peraona y el comp^romiao hada el
hombte concreto con la negativa, por
sístema, de conce^r la secularizadón
a milea de sacerdotea que eapen^n
hace mSs de un año, sin comunicarles
las rasoaes de eata poatura unilatr.rsl?

Ten^nino oon uns tiase de 8an Pa-
blo: •Para aerlibrea ^s llbertó Cdsto.
l^anteneoa, pues, IIrmes y no os dejéis
oprimir nuevamente.• (Oal. 5,1).

^ Quién eres tú, Pueblo de Dios? (I)
^EI último destinatario de enciclicas y pastora-

les?...
^EI pretexto de muchas ambiciones personales?...
^EI aburrimiento de /os gañanes y/a tajada del

pastor?...
w41 que siempre se adoctrina y de quien nunca se

toman /ecciones?...
^La disciplina obligada cuando falta imaginación

a /os planes pastorales?
^Con el que todos decimos contar y a quien nadie

pregunta y oye?...

^Quién eres fú, Pueblo de Dios, cuando para refe-
rirse a ti a la fe de /os creyentes nunca /e bastó un
nombre?

...y, porque no era cosa de uno, te llamaron /g/esia
y todos se sintieron sociab/es. Esposa de Cristo y te
sintieron madre.

Vieron en ti cumplidas /as promesas y como Nueva
Jerusalén /e llenaste /a boca de cantares. Ciudad de
Dios, les hizo soñar un mundo habitab/e.

Templo del Espiritu y todos gritaron: iPadre!

Cuerpo de Cristo les hizo sentir una presencia
corresponsable.

Reino de Dios y... temieron con él identiticarte...
^Ouién eres tú, Puedo de Dios, sólo nombres?

Hace ya unos años que hubo un Concilio que se
detuvo a mirarte. Vio que tu realidad era mucho más
grande que tus nombres. Lo que el/os expresan de ti
es sólo una minima parte. Tu realidad es inagotab/e.
Tan inabarcable, que adentrarse por ti es palpar el
Misterio de Dios hecho carne. Por eso el Concilio
quiso expresar lo escondido llamándote: Sacramen-
to. Porque eres espacio de libertad, tiempo y oportu-
nidad de gracia, paz, reconciliación, coyuntura mis-
teriosa que cita a/ hombre que busca y al Dios bus-
c$dor, a/egria de un mundo que espera /a mani/esta-
ción de los hijos de Dios. E/ Viviente está alli donde
estás tú, lo que te hace tan importante que llegas a
ser necesario hast8 para /a sa/vación.

Entonces... ^só/o cosa de nombres, Pueblo santo
de Dios?...

M. Manzano
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